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LA CONFLICTIVIDAD SOCIO-AMBIENTAL FRENTE A LA 

MERCANTILIZACIÓN DE LA NATURALEZA. 
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Simposio Nº 5: “Movimientos socioambientales en la coyuntura sociopolítica y 

económica de la América Latina actual: actores, conflictos y desafíos”. 

 

Resumen:  

A fines de la Segunda Guerra Mundial la lucha contra el hambre se transformó 

en la nueva cruzada del occidente capitalista y la “invención del desarrollo” fue la vía 

privilegiada para legitimar las políticas tendientes a resolver los problemas del Tercer 

Mundo. En este marco, la llamada “revolución verde” emergió como una “gran 

alternativa” de solución al hambre mundial. 

En esta línea, a mediados de los ‘70 y ‘80 el agro argentino comenzó a 

vislumbrar la incidencia del capitalismo financiero en la agricultura, iniciándose el 

paso a un modelo de agronegocio. Éste es ante todo un modelo extractivo basado 

principalmente en una acumulación por desposesión (Harvey, 2004) que conduce a 

la reprimarización de las economías nacionales (Giarraca y Teubal, 2013) y se inscribe 

en un “fascismo territorial” enmarcado en una nueva forma de colonialismo 

(Boaventura de Sousa Santos, 2009).  

Frente a estos procesos neocoloniales que se sustentan en el “cientificismo-

tecnológico”, la geopolítica de los recursos naturales y el paradigma del “desarrollo” 

(Barri y Wahren, 2010) numerosas comunidades y movimientos socioambientales 

protagonizan conflictos y acciones contra-hegemónicas para intentar frenar los 

embates del capitalismo neoextractivista.  

En este contexto y a lo largo de esta ponencia, nos interesa analizar no sólo las 

consecuencias de la mercantilización de la naturaleza de la mano del modelo de 

agrario extractivista, sino también los desafíos que debieron y deben transitar los 
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movimientos socioambientales a fin de construir y consolidar alternativas capaces de 

disputar, en el plano de lo real y lo simbólico, el orden agroproductivo hegemónico. 

 

 

Las tensiones entre modernidad/colonialidad y naturaleza. 

Nos resulta innegable pretender reflexionar sobre los conflictos 

socioambientales que suceden actualmente en América Latina sin poner en 

consideración que el surgimiento de la modernidad –a partir de la conquista de 

América– y su reverso necesario y oculto –la colonialidad– supuso para el continente 

una catástrofe socio-cultural, económica, política y también ambiental (Escobar, 2011; 

Alimonda, 2006). En tal sentido nos resulta relevante, en primer lugar, cuestionar a la 

modernidad como paradigma lineal de la evolución histórica que instituyó una noción 

particular de “progreso” y “desarrollo”, la que sólo puede ser alcanzada gracias a la 

experiencia de los pueblos civilizados (Alimonda, 2011). Al respecto, Mignolo plantea 

que:  

 

la historia es un privilegio de la modernidad europea, y para tener una historia hay que 

dejarse colonizar, es decir, dejarse dominar, voluntariamente o no, por una perspectiva 

de la historia, la vida, el conocimiento, la economía, la subjetividad, la familia o la 

religión moldeada por la historia de la Europa moderna, que ha sido adoptada como 

modelo oficial, con leves modificaciones, por Estados Unidos (2007: 17).  

  

Dejarse colonizar/dominar por una perspectiva de la historia para tener historia 

implica comprender cómo nació Occidente y cómo se fundó el orden mundial 

moderno (Mignolo, 2007). La “idea” de América Latina no puede ser entendida de 

manera aislada de la “idea” de Europa y Estados Unidos. “El continente americano es 

el resultado de la primera expansión comercial europea y el motor del 

capitalismo” (Mignolo, 2007: 18). En consecuencia, en segundo 

lugar, quisiéramos llamar la atención sobre la posición que Latinoamérica ocupó 

y ocupa en la geopolítica mundial – como un lugar de sacrificio– a partir de entender 

que lo latinoamericano se constituyó según una relación económica, política y 

cultural de colonialismo y dominación con un global hegemónico (Alimonda, 

2006). En palabras de Alimonda  
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El proyecto moderno implicó siempre el ejercicio de un biopoder sobre la naturaleza, 

entendido como poder sobre los espacios físicogeográficos, los suelos y los subsuelos, 

los recursos naturales, flora y fauna, el aprovechamiento de las condiciones climáticas, 

pero también poder sobre los cuerpos humanos subalternizados por la dominación. La 

biopolítica de los discursos moderno/coloniales no produce solamente subjetividades y 

territorialidades, produce también “naturalezas”, es decir, pone en evidencia la 

colonialidad de las naturalezas (2011: 52).  

 

En otras palabras, estos procesos formaron parte de un dispositivo de poder que 

permitió el reordenamiento social y ambiental de los territorios, aspectos que se 

vincula con lo que Castro Herrera (1994) denomina “economía de rapiña”. Dicho 

concepto, desarrollado por Jean Brunhes, geógrafo Francés, implica “una modalidad 

peculiar de ‘ocupación destructiva’ del espacio por parte de la especie humana, que 

tiende a arrancarle materias minerales, vegetales o animales, sin idea ni medios de 

restitución” (Castro Herrera, 1994: 27). Desde el punto de vista 

de Polanyi (en Alimonda, 2006) la lógica de la economía de rapiña será la que tienda a 

constituir a la naturaleza en mercancía. En este sentido, es interesante advertir cómo 

los bienes comunes se fueron subordinando a las lógicas del capital, bajo una noción 

aristotélica de crematística, en donde -por ejemplo- la tierra dejó de ser un medio al 

servicio de la producción para convertirse en una mercancía.  

  

Tradicionalmente, la tierra y el trabajo no estuvieron nunca separados. El trabajo 

formaba parte de la vida, la tierra formaba parte de la naturaleza, vida y naturaleza 

formaban un todo articulado. La tierra se vinculaba con la organización del parentesco, 

la vecindad, los oficios, las creencias […] La propuesta de que una economía de 

mercado debía subordinar todas las instituciones a su funcionamiento es tan utópica 

con respecto a la tierra como con respecto al trabajo. La función económica es una 

entre varias funciones vitales de la tierra. Otorga estabilidad a la vida humana, es lugar 

de su vivienda, es la condición de su seguridad física; es el paisaje y las estaciones. Y, 

sin embargo, separar a la tierra de los hombres y organizar a la sociedad de manera de 

satisfacer las necesidades de un mercado de tierras fue una parte vital del concepto 

utópico de la economía de mercado (Polanyi en Alimonda, 2011: 37).  
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A partir de lo señalado, es posible advertir como la economía de rapiña remite 

a las prácticas deacumulación originaria sobre las que hablaba Marx, las que, una vez 

roto el vínculo con las metrópolis, a comienzos del siglo XIX, continuaron siendo 

reproducidas por las elites dominantes a costas de la exclusión y el sometimiento, 

desarticulando los equilibrios entre la sociedad y la naturaleza que dotaban de sentido 

e identidad a las comunidades. Para Alimonda (2011) esta transformación de la tierra 

en una mercancía constituye un hito en la historia de la rurarlidad latinoamericana. 

Según el Woster, 

  

no se trata estrictamente de la venta de producción en el mercado, lo que puede darse 

también en una agricultura de subsistencia, sino de procesos de reorganización integral 

de la agricultura con ese objetivo. Una agricultura especializada en producir 

excedentes de determinados tipos de productos supone una simplificación radical de 

los agroecosistemas, con la consiguiente pérdida de biodiversidad y una mayor 

vulnerabilidad de todo el complejo agrícola, tanto desde el punto de vista ecológico 

como económico-financiero y energético (en Alimonda, 2011: 38).  

  

La reorganización integral de la agricultura, desde nuestra perspectiva no hace 

más que poner en evidencia las tensiones existentes entre un modelo civilizatorio 

emergido a la luz de la colonialidad/modernidad y la naturaleza. 

  

 

La mercantilización de los bienes comunes a la luz de las transformaciones en el 

Agro Argentino  

Pocos años después de la Segunda Guerra Mundial, la lucha contra el hambre 

se transformó en la nueva meta del occidente capitalista y, según Escobar (2007), lo 

que él ha dado en llamar la “invención del tercer mundo” fue la vía privilegiada para 

que los países centrales pudiesen formular y aplicar políticas tendientes a resolver los 

problemas del tercer mundo. En este marco, la llamada “revolución verde” resultó ser 

la vía por excelencia para resolver estas demandas. En palabras de Taddei, dicha 

revolución verde fue “una compleja y profunda transformación técnico-científica cuyo 

objetivo fue incrementar la producción agrícola por intermedio de mecanismos y 

manipulaciones técnico-científicas” (2013: 159).  
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En Argentina, dicha “revolución verde” fue impulsada en la década de los 

70 principalmente por el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 

(INTA
38

). Para ese entonces se dejó de alternar la producción agrícola con la ganadera 

y se abrió paso a una “agriculturización”, basada en dos cosechas por año gracias a las 

“cosechas de segunda” y a la alternancia que la misma permite desarrollar entre soja y 

trigo (Teubal, 2006). A partir de entonces, Argentina emergió como un “nuevo país 

agropecuario” sustentando la actividad en el cultivo de soja y en el paquete 

tecnológico que la acompañaba (Teubal, 2006). En el año 1991 se firmó un decreto de 

Desregulación que implicó grandes cambios en materia de políticas públicas para el 

desarrollo agropecuario y eliminó una serie de organismos Nacionales que desde la 

década del ´30 venían controlando al sector 

(Teubal, 2006; Barri y Wahren, 2010). Esto posibilitó que en el año 1996 la secretaría 

de Agricultura y la Comisión Nacional Asesora de Biotecnología 

Agropecuaria (CONABIA) autorizaron la introducción y su correspondiente 

utilización de la soja transgénica, comercialmente llamada “RR” – Roundup Ready -, 

junto con el paquete tecnológico necesario para su producción 

(Teubal, 2006; Barri y Wahren, 2010; Carrasco, Sánchez y Tamagno, 2012). Con el 

devenir de los años el uso de este paquete tecnológico se hizo extensivo y se generó lo 

que algunos autores (Barri y Wahren, 2010; Carrasco, Sánchez 

y Tamagno, 2012; Giarraca y Teubal, 2013) denominan ‘sojización’, es decir, la 

expansión del cultivo de soja en toda la región pampeana y la extensión de la frontera 

agrícola hacia otras zonas del país. 

Para comprender el fenómeno de la sojización en Argentina basta con señalar 

que, actualmente, de las 39 millones de hectáreas cultivables con las que cuenta el 

país, el 50% se destina al cultivo de soja transgénica. Desde la década de los ´90 la 

producción de soja transgénica se incrementó en un 574% y la superficie sembrada 

con este cultivo aumentó un 388%, pasando de 5 millones de hectáreas a inicios de los 

´90 a más de 19 millones en la campaña 2014/15. La provincia de Buenos Aires 

aumentó un 460% la superficie sembrada con soja, Córdoba incrementó un 331% y 

Santa Fe un 133%. En lo que respecta a las provincias del área extra-pampeana, los 

incrementos fueron desproporcionados: en Chaco aumentó el 430%, en Entre Ríos el 
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incremento fue del 1270% y en Corrientes las hectáreas con soja aumentaron 10.000% 

(Aranda 2016).   

Este fenómeno de sojización genera una gran concentración de la tierra. Por ejemplo, 

en el caso Argentino se observa que, entre los años ´88 y ´02 desaparecieron un total 

de 81% de pequeños y medianos productores (menos de 200 has.) en las provincias de 

Córdoba, Santa Fe y Buenos Aires. Esto implica que grandes pooles de siembra 

controlen las distintas áreas del negocio, concentrándose el 54% de la producción 

nacional sólo en un 6% de productores (Carrasco, Sánchez y Tamagno, 2012), 

transformando la actividad agrícola-industrial en un agronegocio. Estos datos se 

sustentan aún más si se tiene en cuenta que, en base al último censo nacional 

agropecuario (2008), el coeficiente de Gini
39

 para la distribución de la tierra de la 

República Argentina era de 0,83 (OXFAM, 2016).  

No es casual que en materia económica también se pueda observar una fuerte 

concentración, ya que “el 6% de los productores representan el 54% de la producción 

nacional” (Carrasco, Sánchez y Tamagno, 2012: 16). Esta concentración es producto 

de los altos costos que requiere el paquete tecnológico RR, que no pueden ser 

afrontados por los pequeños productores, viéndose obligados en muchos casos a 

vender o rentar sus tierras (Teubal, 2006; Carrasco, Sánchez y Tamagno, 2012). Esto 

implica que grandes pooles de siembra controlen las distintas áreas del negocio, no 

sólo la producción sino también el almacenaje, procesamiento y comercialización, 

tanto de las semillas, como de sus productos derivados. Esto facilita la consolidación 

de oligopolios (Teubal, 2006) y transforma la actividad agrícola-industrial en un 

“agronegocio” (Carrasco, Sánchez y Tamagno, 2012). 

El modelo de agronegocio, al igual que la revolución verde, fue impulsado por 

empresas multinacionales con filiales en los países desarrollados, bajo un fuerte 

respaldo del discurso científico-técnico puesto al servicio del “desarrollo” y de un 

marcado predominio del capital financiero. Boaventura de Sousa 

Santos (2009) explica que esta lógica de acumulación se inscribe en una suerte de 

“fascismo territorial” que se enmarca en una nueva forma de colonialismo, que afecta 

directamente al campesinado y asume una virulencia alarmante en la actualidad. Esto 

es así ya que el agronegocio desarticula los antiguos anclajes nacionales en los que se 
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 El coeficiente de Gini es un indicador que mide la distribución de la tierra, dónde 0 (cero) indica una 
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insertaban los capitales agroindustriales trasnacionales, para reemplazarlos por 

“plataformas productivas” implantadas en los países del Cono Sur, que orientan sus 

actividades a la satisfacción de las necesidades estratégicas de abastecimiento de las 

grandes corporaciones globales (Gras y Hernández, 2013). De esta manera, los países 

de Sudamérica se constituyen como un lugar estratégico para la nueva geopolítica 

mundial. Debido a sus recursos naturales se transforman en una gran región 

proveedora de commodities con gran valor en el mercado mundial actual (Seoane, 

2006; Carrasco, Sánchez y Tamagno, 2012). 

Desde la perspectiva que adoptamos en este trabajo, entendemos que el 

agronegocio debe ser abordado críticamente, para interpelar el lugar de 

“naturalización” en el que lo han intentado colocar discursivamente las grandes 

hegemonías mundiales, a fin de desentrañar las consecuencias que este modelo está 

generando a nivel social, político, económico y ambiental. Por lo tanto, advertimos 

que el modelo de agronegocio antes que nada es un modelo extractivo basado 

principalmente en una acumulación por desposesión (Harvey, 2004) que conduce a 

la reprimarización de las economías nacionales (Giarraca y Teubal, 2013) al tiempo 

que impacta en: 

 

a) la mercantilización de las tierras, lo que en muchos casos acarrea violencia, 

seguimiento y expulsión de las comunidades campesinas; b) la conversión de los 

derechos de propiedad colectiva en derechos de propiedad exclusiva o privada, lo cual 

se traduce en una reducción del derecho a los bienes comunes y c) la restricción 

extrema de las posibilidades de producción y consumo de productos alternativos 

(Harvey, 2004; Giarraca y Teubal, 2013). En palabras de Machado Aráoz  

  

(…) la lógica de la expropiación se materializa tanto a través de la degradación de los 

cuerpos de las poblaciones, a través del vaciamiento e inversión de la lógica formal de 

las instituciones democráticas de gobierno. En este sentido, la expropiación política 

tiene que ver, en su dimensión biopolítica, con la expropiación de los medios que nos 

hacen cuerpo: el agua, el aire, el suelo, en suma, el territorio. En su dimensión 

institucional tienen que ver con la expropiación jurídica de esos cuerpos, lo que alude 

al desconocimiento de esos cuerpos como portadores de derecho (2011:172-173)  
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Estos rasgos propios del modelo extractivo basado en la acumulación por 

desposesión, se encuentran atravesados fuertemente por una colonialidad del poder y 

del saber (Lander, 2011) “que se vislumbra como uno de los pilares de la 

configuración social que sostienen la renta en la periferia” (Giarraca y Teubal, 

2013: 71). La díada colonialismo-capitalismo, puede explicarse en la actualidad por el 

poder que las empresas transnacionales ejercen sobre las leyes y normas nacionales, 

ajustándolas a sus intereses particulares. En palabras de Boaventura de Sousa 

Santos (1998), presenciamos un “globalismo localizado”, ya que el impacto de los 

imperativos transnacionales desestructura y reestructura los contextos locales en 

función de los intereses globales.  

Esta desestructuración y reestructuración conlleva implícitamente un doble 

ocultamiento: por un lado, el de aquellas actividades, maneras de pensar, sentir y vivir 

que escapan al pensamiento occidental y que deben sacrificarse en pos del 

desarrollo (Giarraca y Teubal, 2013); por otro, las externalidades 

o deseconomías externas propias de la lógica extractivista. De esta manera, el sistema 

se apropia de los discursos de pueblo y comunidades que han vivido en armonía con 

su entorno y re-significa sus prácticas, tornándolas arcaicas e improductivas. Se 

impone así un modelo de desarrollo basado en la explotación de los bienes 

comunes como mercancía, que no internaliza los costos socioambientales que la propia 

actividad supone, transformándose en el principal responsable de las crisis 

socioambientales por la que atraviesa la región en los últimos años (Barri y Wahren, 

2010; Carrasco, Sánchez y Tamagno, 2012).  

Según Lander (2011), la resistencia a considerar lo ambiental en el contexto de 

lo social implicó debatir el extractivismo como perspectiva económica y no como 

discurso de un modelo civilizatorio. El corolario de esta situación se tradujo en el 

ocultamiento de las problemáticas ambientales que emergían como crisis de este 

modelo civilizatorio propio de una cultura occidental, sustentada en la racionalidad de 

la modernidad y en la economía de mercados globales (Leff, 2004). Para 

Sabatini (1997), la expansión exportadora de bienes comunes, así como el incremento 

en la conciencia ambiental, han sido algunos de los factores que han estimulado la 

expansión de los conflictos socioambientales en América Latina. 
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Las consecuencias de la mercantilización de la naturaleza y las luchas 

socioambientales.  

Los defensores del modelo de extractivista sojero,insisten en los beneficios que 

éste ha traído y continúa trayendo para el país, sin advertir con claridad las 

consecuencias explicitas que este modelo productivo conlleva, entre las que podemos 

mencionar: deforestación acelerada, erosión de los suelos, contaminación del aire, 

agua y suelos, pérdida de biodiversidad, concentración de la tierra, violencia contra las 

comunidades indígena-campesinas, persecución y hostigamiento, condicionamientos 

en los patrones de migración rural/urbana, pérdida de empleo, pérdida de soberanía 

alimentaria, entre otras. (Carrasco, Sánchez y Tamagno, 2012). 

En relación a la desforestación, el avance de la soja generó el desmonte de 

grandes superficies de bosque nativo principalmente en áreas de baja pendiente y 

suficientes precipitaciones anuales. El Banco Mundial (2016) señala que entre los años 

2001 y 2014 Argentina perdió más del 12% de sus zonas forestales, lo que equivale a 

un campo de futbol por minuto, y lo que llevó a colocar al país en el puesto nueve 

(9) en la escala de pérdida forestal mundial. La deforestación se concentró en el norte 

del país (93%), lo que coincide con las regiones extrapampeanas hacia las que se 

extendió la franja sojera. En lo que respecta a Córdoba, la provincia sufre cada año la 

pérdida de bosque nativo producto de incendios forestales de origen antropocéntrico. 

  

Entre 1998 y 2002, Córdoba alcanzó niveles de deforestación comparable con los 

máximos mundiales; y entre 2002 y 2006,  esos índices se ubicaron entre los más altos 

de Argentina. Como consecuencia, de las 12 millones de hectáreas de superficie 

cubierta con bosque nativo que poseía la provincia a principios del siglo XX, 

actualmente solo quedan 594 mil hectáreas
40

.  

  

Los desmontes no sólo traen aparejada la pérdida de biodiversidad y suelo, sino 

que además impactan en la forma de vida de las poblaciones rurales y pueblos 

originarios que habitan esas zonas, ya que con los bosques desaparecen los 

servicios ecosistémicos que estos proveen y que redundan en beneficios continuos, 

gratuitos e insustituibles para las poblaciones humanas. Esto conlleva dos 
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 Disponible en http://www.unciencia.unc.edu.ar/2015/octubre/cordoba-perdio-150-mil-hectareas-de-

arboles-en-12-anhos consultado el 16/10/17. 
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consecuencias: por un lado la expulsión de una parte importante de la población rural 

hacia los centros urbanos al no poder subsistir dentro de un modelo altamente 

tecnificado y capitalizado, con la consecuente generación de altos índices de 

desocupación y pobreza (Carrasco, Sánchez y Tamagno, 2012). Por otro lado, la 

demanda de menos mano de obra (entre un 28 y 37%) para producir cultivos 

tradicionales, que se han visto desplazados (Teubal, 2006; Carrasco, 

Sánchez y Tamagno, 2012), con la consiguiente pérdida de empleo y el 

desplazamiento de los desocupados a las zonas periféricas de las grandes ciudades en 

busca de mejores condiciones de vida. Esto transforma a la agricultura local en una 

“agricultura sin agricultores” (Giarraca y Teubal, 2013).  

El acaparamiento de tierras por parte de poderes concentrados representa otra 

gran amenaza y un permanente estado de alerta por parte de las comunidades indígena-

campesinas. Estas comunidades se ven permanentemente acorraladas por los grandes 

capitales que, mediante el uso de la violencia – en todas sus versiones–, pretende 

obligarlos a desplazarse de sus tierras (Teubal, 2006). Por ejemplo, la 

comunidad Guaycurú Iaku Cachi de Bajo Hondo, Santiago del Estero, lacomunidad 

Qom Potae Napocna Navogoh (La Primavera), en la provincia de Formosa, la 

comunidad Mapuche Pu Lof en Chubut, sólo por citar algunos de los casos más 

resonantes, vienen resistiendo persecuciones, amedrentamientos, hostigamiento de 

fuerzas militares y paramilitares y soportando la muerte de miembros de sus 

comunidades en pos de conservar las tierras sobre las que poseen una propiedad 

ancestral. 

Otro de los problemas que se vinculan con la expansión de la “sojización” es el 

incremento en el uso de glifosato. Desde el año 1993 al 2016 el uso de insecticidas y 

herbicidas aumentaron en un 563% y 1111%, respectivamente, contaminando el suelo 

y el agua. En relación a la contaminación de la tierra, hay estudios que han demostrado 

que existen suelos que solamente liberan entre el 15 y el 35% de del 

glifosato (Carrasco, Sánchez y Tamagno, 2012), filtrando los excedentes a las napas 

subterráneas de agua, las que son usadas por muchos poblados de zonas rurales para el 

consumo cotidiano ya que carecen de los servicios de agua potable en red. Sumado a 

la contaminación de las napas subterráneas, en 2017 se dio a conocer los resultados de 

una investigación llevada a cabo por científicos de CONICET, en donde se pone en 

evidencia la contaminación de los ríos Paraguay y Paraná (la segunda cuenca más 

importante en Sudamérica luego de la Amazónica), detectándose elevados niveles de 



~ 160 ~ 

 

glifosato y endosulfán (prohibido en Argentina en 2013 por ser altamente peligroso), 

superando los límites establecidos para la protección de la vida acuática.  

Estos problemas de contaminación repercuten en la salud humana. En 2016 la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) alertó que el glifosato “puede” ser 

potencialmente cancerígeno. No obstante, hasta ese entonces la OMS lo había 

categorizado como producto de clase III (poco peligroso) basándose en los estudios de 

toxicidad conocidos como la Dosis Letal (DL) 50. La DL 50 está relacionada 

exclusivamente con la toxicidad aguda de los plaguicidas, no con la toxicidad crónica, 

es decir la que se debe a pequeñas exposiciones diarias a través de un largo período de 

tiempo. Esta toxicidad crónica es, la que según diferentes estudios, repercute 

fuertemente en las poblaciones humanas. Por ejemplo, en 2009 el Dr. 

Andrés Carrazco, investigador del CONICET, hacía públicos los resultados de más de 

30 años de trabajo poniendo en evidencia los efectos cancerígenos del glifosato. Frente 

a esta problemática cada vez más creciente y notoria, en el año 2010 surge la Red de 

Médicos de Pueblos Fumigados, que desde entonces viene desarrollando un trabajo 

activo, de investigación ydenuncia, en torno a las consecuencias de las pulverizaciones 

para las poblaciones rurales. 

Otra de las consecuencias que se asocia a la sojización son las inundaciones, 

las que en Argentina representan el 60% de los desastres naturales. Esto se encuentra 

estrechamente vinculado a las modificaciones en el uso de los suelos ya que, por 

ejemplo, el bosque nativo tiene una capacidad de absorción de 300 milímetros de agua 

en la primera hora de lluvia, en tanto que un campo con soja solo absorbe 30 

milímetros en la primera hora. A esto hay que sumarle que, según una investigación 

llevada a cabo por científicos del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 

(INTA), existe una estrecha relación entre el modelo agrícola sojero y el acercamiento 

de las napas freáticas. Esto explica porque en los últimos años tanto las provincias de 

la región pampeana y extrapampeana se han visto afectadas por aludes, inundaciones 

ribereñas o inundaciones en zonas agrícola. 

Sumado a lo dicho, creemos que es necesario remarcar que la “sojización” trae 

como corolario una fuerte dependencia respecto a las empresas transnacionales 

proveedoras de los paquetes tecnológicos necesarios para desarrollar la actividad, así 

como una especialización en la producción y exportación de materia prima. En tal 

sentido, debemos mencionar el lobby de las grandes empresas multinacionales de la 

agroindustria para avanzar en el Decreto de Propiedad Intelectual (DPI) sobre las 
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semillas. El DPI posibilita al poder concentrado del agronegocio dar un paso más 

hacia el patentamiento de las semillas, lo que pone en riesgo no solo el intercambio de 

semillas entre los productores y su acopio, sino la soberanía alimentaria de una 

Nación. 

No es sorprendente que, a la luz de los aspectos mencionados, hayan emergido 

actores socialmente politizados en defensa de la salud, el territorio, la vida, los bienes 

comunes. Vecinos de pequeñas ciudades del interior del país, campesinos y 

comunidades indígenas que se organizan para intentar frenar los embates del 

capitalismo extractivista de nuestros días.  

  

 

De conflictos y luchas socioambientales  

Consideramos que los conflictos socioambientales 

  

antes de aparecer como problemas de distribución, constituyen cuestiones de 

apropiación, como el establecimiento de relaciones de poder que permiten proceder al 

acceso a recursos por parte de algunos actores, a la toma de decisiones sobre su 

utilización, a la exclusión de su disponibilidad para otros actores. Se trata de una 

matriz de relaciones de poder social, que está vigente en América Latina desde el 

período colonial, y que tuvo como predicado central el acceso a la tierra y otros 

recursos naturales y su control (Alimonda, 2011: 44).  

  

Según Sabatini (1997) la existencia de un problema ambiental no plantea de 

manera directa la presencia de un conflicto ambiental, ya que muchos problemas 

ambientales son naturalizados por las comunidades y, en consecuencia, no se le 

atribuye un riesgo (real o simbólico). Es necesario un incremento en la conciencia 

ambiental para estimular el surgimiento de actores colectivos que opongan resistencia 

a los problemas ambientales (Sabatini, 1997). Por tanto, los conflictos ambientales 

surgen cuando diferentes actores sociales poseen perspectivas encontradas en cuanto al 

uso y significado de un bien común (Sabatini, 1997) y, en consecuencia, transforman 

dichas perspectivas en campos de fuerzas y de luchas simbólicas por la presentación y 

representación de las diversas formas culturales de uso y apropiación del mundo real y 

simbólico. Esto implica por un lado, el reconocimiento de los actores sociales 

involucrados en el conflicto, más allá de que se consideren legítimos o atendibles sus 
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reclamos. Por otro, nos permite pensar que los conflictos socioambientales son un 

proceso que se desarrolla en el ámbito público e involucra acciones colectivas que 

politizan la vida cotidiana. Comprender que los conflictos socioambientales ocurren en 

el ámbito público, implica pensar estos ámbitos como espacios democráticos de 

inscripción de conflictos, insertos en una construcción hegemónica del todo social en 

donde siempre hay un ‘nosotros’ que se opone a un ‘ellos’, debido a la exclusión que 

la misma construcción de lo social genera, y que permite la emergencia de lo 

político (Mouffe, 2007).  

Los conflictos socioambientales ponen en contacto los extremos de la escala 

social (empresas globales y grupos locales) y evidencian un desequilibrio de poder 

político, técnico y económico. El apoyo de las autoridades estatales locales hacia las 

empresas hace que las comunidades deban valerse de su capacidad de organización 

para hacer frente a estas situaciones desiguales (Sabatini y Sepúlveda, 1997). De esta 

manera surgen los colectivos organizados involucrados en los 

conflictos socioambientales. Estos colectivos tienen características que los hacen 

particulares y los diferencian de las instituciones ecologistas tradicionales. Para 

Martínez Alier, en la actualidad, “el movimiento ambiental mundial continúa siendo 

dominado por dos corrientes principales, primero, el culto a la Justicia ambiental, 

sustentabilidad y valoración vida silvestre, y segundo, de forma creciente, el evangelio 

de la ecoeficiencia (o «modernización ecológica» o «desarrollo sustentable»)” (2004a: 

128). No obstante, el autor reconoce la presencia creciente de una tercera corriente, a 

la que denomina ecologismo de los pobres, para hacer referencia a la resistencia 

popular frente a las actividades extractivas de las multinacionales (Martínez Alier, 

2004). De esta manera, Martínez Alier (2004) afirma que existen movimientos de 

comunidades populares que luchan por su supervivencia en tanto que sus objetivos son 

definidos en términos de necesidades ecológicas para la vida, al tiempo 

queson movimientos ecologistas porque tratan de sacar los recursos naturales de la 

esfera económica, del sistema de mercado generalizado, de la racionalidad mercantil, 

de la valoración crematística, para mantenerlos o devolverlos a la oikonomia (en el 

sentido con que Aristóteles usó la palabra, parecido a ecología humana, opuesto a 

crematística) (Martínez Alier, 2004a: 5).  

  Dentro de la corriente de ecología popular o ecologismo de los pobres, 

podemos contextualizar la emergencia de las asambleas ambientales. En Argentina, los 

primeros indicios de asambleas socio-ambientales pueden rastrearse a partir de la 
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década de los ‘80, en la región patagónica, con el rechazo generalizado a la instalación 

de un “basurero” nuclear en la comunidad de Gastre. Con el correr de los años y la 

avanzada del capital transnacional sobre los bienes comunes, esta experiencia sería 

replicada en diferentes lugares del territorio nacional. Durante la década del 2000, la 

lucha de la comunidad de Esquel en rechazo a un emprendimiento minero a cielo 

abierto marcó un hito en el devenir histórico de la movilización socioambiental, tras 

haber sido el primer poblado en el que se realizó un plebiscito luego de la reforma 

constitucional del año 1994. En dicha ocasión el “No a la mina” obtuvo un 81% de 

votos. Experiencias similares fueron replicándose a lo largo del territorio Argentino, 

en tal sentido es necesario mencionar: la lucha de los vecinos de Gualeguaychú por la 

instalación de una planta de celulosa de papel en las costas del río Uruguay; la lucha 

de la comunidad de Famatina frente a la multinacional Barrick Gold y la lucha de la 

comunidad de Malvinas Argentinas frente a Monsanto. Las mencionadas experiencias 

no han tenido en todos los casos un desenlace similar al de Esquel, no obstante han 

sido luchas resonantes en los principales medios de comunicación a nivel nacional e 

internacional al tiempo que comparten una característica central: la resistencia ha sido 

gestada a partir de la conformación de asambleas de vecinos autoconvocados.  

Las mencionadas asambleas se caracterizan por: a) ser un colectivo organizado, 

b) cada uno de su miembros participa de manera auto-convocada, c) posee un fuerte 

carácter horizontal y d) se presentan como resistentes ante un modelo social y político 

que los atraviesa. Para ello, llevan a cabo una 

  

“manera alternativa de ejercer la práctica política, apropiándose del espacio público, 

revalorizando y sosteniendo lo colectivo, fortaleciendo lo local como espacio de lucha 

y recuperando las representaciones artísticas como herramientas de concientización y 

forma de crear vínculos” (Quevedo, 2013: 67). 

  

De esta manera, las asambleas socioambientales se constituyen en el reverso 

crítico del modelo capitalista-extractivo, lo que Harvey (2004) denomina como 

‘movimientos insurgentes contra la acumulación por desposesión’. Siguiendo 

a Composto (2012) comprendemos que los principios que movilizan las resistencias 

socioambientales actuales tienen un anclaje en las luchas que por más de 500 años 

vienen librando los pueblos de nuestrAmérica. Estas luchas se anclan en la memoria 

colectiva y operan como dispositivos de cohesión y resistencia frente al avance del 
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extractivismo, el que es asimilado con la violencia de la acumulación 

originaria (Composto, 2012) y, en los contextos latinoamericanos actuales, vienen a 

poner sobre el tapete de la opinión pública la posibilidad de construir otro 

mundo, amparado en una armoniosa y comprensiva relación sociedad-naturaleza 

y alejado de las nociones preponderantes de la racionalidad moderna.  

  

 

Desafíos transitados y por transitar en el camino hacia un “otro” mundo posible.  

La praxis económica, social y política impuesta por el capitalismo extractivo y 

el incremento de la conciencia en torno a los perjuicios socioambientales que éste 

conlleva, ha implicado para los movimientos insurgentes contra la acumulación 

por desposesión transitar una serie de desafíos ignorados hasta el momento. En tal 

sentido, nos interesa destacar en primer lugar que estos movimientos insurgentes se 

ubican frente al estado y al mercado, rechazando no sólo la lógica sistémica en el 

plano económico, sino también en el plano de la democracia representativa. “El 

rechazo a las lógicas del sistema y a las instituciones políticas tradicionales requiere 

de los movimientos la capacidad de crear nuevas propuestas acerca del manejo de los 

asuntos comunes” (Hadad, Comelli y Petz, 2012: 309). En tal sentido, 

los movimientos insurgentes contra la acumulación por desposesión representan 

una alternativa al Estado y encarnan una soberanía popular, que se materializa y 

visibiliza mediante el pueblo organizado. 

En segundo lugar, los movimientos insurgentes deben “batallar” contra los 

discursos políticos, empresariales y mediáticos que buscan interpelarlos y colocarlos 

en el lugar de “ambientalistas”, “fundamentalistas”, “violentos” o “militantes”. 

Siguiendo a Foucault (1992), consideramos que este tipo de discursos 

‘descalificadores’ proliferan con el fin de vigilar la aparición de enunciados, y de todo 

lo que pueda encontrarse en ellos, que se considere violento, peligroso y batallador. Lo 

que conduce, en términos de Angenot (2012), a reforzar la hegemonía discursiva que 

funciona como censura, dando cuenta de quién puede hablar, de qué y cómo puede 

hacerlo. Por tanto, estos discursos, en última instancia, tienden a poner en tensión la 

subjetividad política de los movimientos, dado que descalifican su actuar y, en 

consecuencia, pretenden encuadrar este accionar en los márgenes de lo político. De 

esta manera, lo que se pretende es invisibilizar las prácticas y los discursos de los 

movimientos que emergen como una narrativa de resistencia opuesta a la narrativa del 



~ 165 ~ 

 

desarrollo. Esta narrativa de resistencia, se construye de manera colectiva y se 

comunica desde el sentido social atribuido a las prácticas, en donde el territorio, la 

autonomía y la reivindicación del buen vivir o vivir bien cobran especial relevancia.  

En estos contextos de luchas que se vienen librando y de reivindicaciones que 

se vienen conquistando emergen, desde el punto de vista de Svampa (2012a), tres 

desafíos que se tornan fundamentales para los movimientos insurgentes contra la 

acumulación por desposesión. En primer lugar, estos movimientos deberán establecer 

una agenda de intervención multidimensional para debatir, pensar y establecer 

alternativas al modelo extractivista. Esta agenda hacia un posextractivismo debe estar 

basada en posicionamientos opuestos a las nociones hegemónicas de desarrollo y 

racionalidad instrumental, deben provenir de otros registros y cosmovisiones que 

permitan pensar la relación sociedad/naturaleza en el marco de la crisis civilizatoria 

actual. En tal sentido, las prácticas de alterdesarrollo como la agroecología y las 

economías familiares, se tornan un puntapié inicial para disputar las nociones 

hegemónicas sobre la agricultura y dar paso a “un horizonte estratégico de cambioen el 

orden de aquello que los pueblos originarios han denominado “el buen 

vivir”” (Svampa, 2012a: 34).  

El segundo de los desafío a afrontar es poner en valor las prácticas 

de alterdesarrollo a nivel local y regional y propiciar estrategias que tiendan a 

potenciar dichas prácticas, “no con la idea de que estas sean reproducidas 

mecánicamente, ni tampoco en términos de una simple agregación, sino para que sean 

pensadas desde su diversidad y especificidad” (Svampa, 2012: 53). No obstante, para 

lograr cumplimentar este desafío es necesario afrontar un tercero, que se encuentra 

vinculado a dos aspectos que consideramos centrales. Por un lado, la voluntad política 

de gobernantes y dirigentes para promover políticas tendientes al posdesarrollo. Por 

otro lado, los patrones de consumo, los que se encuentran asociados fuertemente con 

el modelo hegemónico que permea al conjunto de la población. “Para muchas 

sociedades, la definición de qué es una “vida mejor”, aparece asociada a la idea de 

“democratización del consumo” antes que a la necesidad de realizar un cambio 

cultural, respecto de la producción, el consumo y la relación de cuidado con el 

ambiente” (Svampa, 2012a: 34).  Estos aspectos, se 

tornan problemáticos para Gudynas (2011) quien plantea que el abandono al 

extractivismo despertará reacciones en muchos sectores de la economía, en tanto que 

revertir el consumo generará resistencias sociales. No obstante, el autor considera que  
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Serán necesarios intensos y consistentes programas para reformar los patrones de 

consumo, combatiendo la opulencia, favoreciendo bienes y productos de más larga 

duración, con mejores balances en energía y materia, intensificando el reuso, reciclaje, 

compartiendo los usos, etc. En el campo político, las transiciones requerirán fortalecer 

el entramado democrático, asegurar una adecuada participación social, y desplegar las 

regulaciones sociales sobre el mercado y el Estado (Gudynas, 2011: 405).  

  

Consideramos que los desafíos hacia el posextractivismo deben afrontarse en la 

inmediatez, buscando alternativas que nos posibiliten pensar otros horizontes ya que el 

sistema extractivista está alcanzando sus propios límites. El límite político 

democrático se ve socavado por la crisis de representación que afrontan los Estados y 

la consecuente revalorización de una soberanía popular en detrimento de una soberanía 

estatal. El límite económico ha sido y es la principal debilidad del modelo, 

conduciendo a la reprimarización y dependencia de las economías nacionales, al 

tiempo que destruye las economías locales. Por último, hemos tratado de demostrar a 

lo largo de este escrito los límites socioambientales que dicho modelo encuentra. En 

consecuencia, consideramos que los alterdesarrollos serán los que nos posibiliten 

iniciar y transitar el camino hacia EL BUEN VIVIR. 
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